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Caminos, más caminos, y buenos..

pretenlo decir algo día, hablando coa un ranche-..- .

frnr7t!,y rn s ro. sentado en uu sillón
DU ' ,í,.auiuii ( iwn w niif lmv" nn rliinrlíi.
lectores,, sin" k1101 ,w j .m -

..Arii á uuie n 1 diablo deba tenerlo en su

de procurando por el real gVia, respeto á la neeesi
1 11 ,1

bienestar y rreanuuv uC

nuestro Condado de Webb,
ría leí TVnnr.í.

M del Río Grande en gene- -

He dicho y repetido, por

laviffáái.na vez, que la vma
da l'.'S pueblos y de I03 ran

chos está en proporción üe

itu vías de comunicación.
: LQ3 buenos caminos son

para el desarrollo substanc-

ial dal pak, tan nécesarios
como Ia3 arterias y venas pa-

ra el cuerpo humano. Sin ve
ñas no es posible la circula
ción da la sangre, es decir, la
vida. Sin camino3, no es po- -

la transportación loa
varios productos, es decir, la
vida de los pueblos y ranchos
dl Condado.

Que d3 103 caminos depen
de el futuro desarrollo do es-

ta frontera, no hay que du-

darlo.

Preguntad á los prominent-
es ciudadanos, en que cons-

iste el rápido progreso de
las nuevas comunidades en
elSurOeitede Texas, y os
contestarán unánimes: en
las buenas vías dé comunicac-

ión: carreteras, tranviarias
jr leuuy lanas.

. Preguntad á loa comercian
tes, banqueros y agriculto-
res y os contestarán: "We
needgood rord," necesita-
mos b.ienos caminos.

Queréis una bella ciudad,
en buenas condiciones higié
nicas, cuyo progreso sea in

un

vías comunicación entre
u: pueblo y el

Algunos dicen que el Con-
dado Webb tiene dinero.

queréis hacer con él?
Más cárceles, para poner
más criminales ó inocentes,
de cuyas faltas, en la

los casos, la socie-
dad es la primordial!

Pensad qaa el Condado

u m n iiaK 1

No
de

de

flad de los ciminos en este
Condado, contestó ?u
eupina ignorancia y com s.u

malicioso orgullo; "Al cabo
Ud. no á los ranchos."
"Porgué gastar dinero en los

caminos, cuando nuestros ca-

ballo conocen tan bin las
veredas? Que ca9a uno se
rasque con sus uñas!!!"

Yo quedé petrificado,
mortificado, con semojante
prominente, a; verlo tan
bárbaro!

De hace algunos meses á
esta parte, veo en las calles

Laredo muchos, buenos
y cómodos automóviles, que
no hacen otra cosa que dar
vueltas y- - vueltas en la
misma ciudad y levantar pol
yo, on peligro de aplastar
algún ú hombre descui-

dados, sin interé3 que
mirar á los que tienen la ca- -

baza gruesa y el sombre ,

ro más ancho.
Pues bien, si hubiera cami

nos cómodos, esta maravillo
sa invención se utilizaría con
mucho mayor provecho.

De modo que, si un auto-
móvil en Laredo, representa
hoy un objeto de lujo, con
derjado á moverse como los
caballitos, siempre en el mis-

mo círculo, 53 decir, en unas
cuantas reducidas calles, con
pérdidas seguras para sus
dueños, habieado buenos ca-

minos rtsultaría un vehículo
práctico, cómodo y económi- -

evitable y multiplicado? Pro-- , co' Para transportar eje

curad antes de todo, nnr las !lu&ar a otrü rapiaamence ios
de

otro.

de
Qué

mayor
Parte de

causa

de

me con

salo

me

de

máj

niño
má3

má3

productos agrícolas, y mer-educí- as

á lugares donde no
serían posibles líneas ferroca
rrileras, por ahora.

Amigos, creedme sincera-
mente: por donda no hay ca
minos no pasa la civiliza-
ción!

LUIS BRUÑI.

eoonotienamunsoloca- - EUuez W. L. David- -
uno en buen orden y segu- - con, de la SupremaCorte de

r, y los pocos que tiene, son Apelaciones de Texas,' que
"8 bien veredas, que vías concedió amparo (Habeas

comunicación. Cómo pue ' Corpus) á la Sra. M. L. Stre-Q- e

Progresar fun Condado sin ight, acusada de haber dado
cammoi? Al lector dejo la 'muerte á su marido n n.

' ! Gragor, fué colgado eh efigie
H Señores; ya es tiempo 'por ia población de McGre- -

3 que laj autoridad com- - gor, como una muestra de
Petates desplerlen del para - dicho

J"go en que están, y piensen ' Juz( y probablemente esa
la cabeza, y ao con les población hará otras maní-?.e- 3:

cofmo Parece han pensa- - festaciones de dercontento
nasta 'a fecha. Cierto por la decisión del Jez.

' i

'J

he it t 1 e v asi 1 :nk rt? - m a ,.m m m Jim. a

' -

El Sentido
Común

Alguien dijo una vez que
el sentido común es el mo
nos común de I03 sentidos, y
des'lé entonces, to'dos hf moa
venido repitiendo con perfec
ta convicción esa frase para-
dójica, qia r.o pna de ser un
retruécano irgenioso.

E-- a expresión de "téntido
común" tiene des acepciones.
La primera Ja define como la
facultad interior en la cual

a reciben é imprimen todas
las especies ó imágenes de
los chistea .que envían los

sentidos exteriores. La se-

gunda acepción la define co-

mo facultad de juzgar razo-
nablemente de las cosas.

Originalmente; ese sentido
común á que se refiiere la
primera definición, seilama-b- a

también ' ntido inter-
no" y es lo que puede llamar
se sentido colectivo, forma-
do por la unión de los otros
cinco considerados como cor-

porales, los que se suponía
quo se encontraban ó conver
gían hacia algún lugar del
cuerpo, como los radios del
círculo convergen y se con-

funden en el centro. Y en e-- se

lugar de convergencia do
los sentidos exter.ores, es
donde el alma juzga y dicier-
ne de la diferencia de los ob
jetos. Y sospecho que se le
llamó "sentido común" por
ser común í todos loa seres.

Pero no es mi objeto exten
derme en lo que se relaciona
puramente en la filosofía
mental, sino concretarms á
la segunda acepción, que es
la mas vulgar y corriente.

Pues bien, ese poder que
sd supone posee todo el mun
do para resolver rectamente
cuestiones sencillas, ese jui-

cio que es ' común al género
humano, no es ni puede ser
el menos común de los senti-
dos, pues, por desgracia, to-

dos los tenemos.
Y digo, por desgracia, por

que-nad- a hay tan falso como
ese sentido común universal.

Prefiero el sentido común
al sentido propio.

Yo coloco al lector en la
ciudad de México y le digo:

El carbón que se usa en
esta ciudad para cocinar, lo

traen I03 indios desde Jos
montes lejanos. (

Donde cree Uited que po-

dría conseguir más barato e-s- a

combustible, en la ciudad
ó en el camiro?

Mi lsctcr, ateniéndose al
sentido común, me respon-
derá desde luego qus en .el
camino, pu23-

- así se ahorra
el indio caminar varias le-

guas .con la carga al hombro,

SeDtiombrü 3 a i9lo.

I "EL PALACIO DE HIERRO." Oi

Crcn tíoaan'dfi Reía j faffcto.&-L- a tienda mas preferida de iiúbi Lsrcdc v!
Participamos nuestros favorecion-- visitón nuestro esta

1 I Inccmrnran un cxxcnso coitD cto uc mcrcottcias, as mas modernas tirón
Dará estación de vrrrmv

&epartameKtó paraíS aballares:

' Ib2om?rlnm( Bjcn detcr.'d:icc.o en
rucrtf.ío (t.utvornín do RopQ Ileclia, -
ra lioji'.bni y jí;toa. Hornos r.xthUú un ur-l'- di

comiik ío, ílríK)3 loo xnte nioJonuis y ua
acali?wL de gusto y poB?aT.

Kn Sombrerca. Finios bien qao tcnoinos
el nfamudo .

' John Sietson, Chamois,
i. Bine Ribbon, Lion Especial,
etc., etc.

En cuostro dppertansonto de coleado
- iloruthíj hn.yun Burtido completo, último estilo
ty., perfecto noübndo, de Isa renombradas Fábri

caá del Norto do los EE. U. A.

LAREDO D.'G.
Francteco y Francisco Izcauin-o- , Propietarios.

y retornará má3 pronto á su
jacal.

Pero lo obligo á hacer 'u.

prueba, y entonces el sentido
propio le demuestra que el
indio no le vende su carbón
á ningún precio, mientras no
se encuentre en lá ciudad, y
á las instancias que le
haga, le contestará tenaz-
mente: "No lo vendo, lo lle-

vo á México."

Spencer pone un ejemplo
por el estilo, cuando nos dice
que es enteramente contrario
al sentido común que sea
más difícil comprar pescado
en las playas, que en Lon-

dres, y que, sin embargo,
esa es la verdad.

El mismo Spencer asienta
que los gobernantes que,
guiados por el . sentido co-

mún, tratan de suprimir cier
t&s opiniones por medio dq
!a prohibición de que circu-

len los libros (ó los periódi-

co') que las. contienen, no
consideran que la interdic-
ción es causa déla difusión
de esas opiniones.

Con frecuencia ee ha que-

mado el libro, en ocasiones
también al autor; pero las
opiniones meditadas y" ex-

puestas por éate, consigna-
das en aquel, no han desa-
parecido con las hojas del
libro ni con h perecedera
carne del pensador, sino que,
por lo contrario, se ostentan
más brillantes y persuasiva?,
como si se hubiesen magnifica
do en' el fuego, y como si ese
fuego hubiese servido para
llamar la atención de los ig-

norarles y de los indiferen-
tes y para iluminar su esp-

íritu
E! sentido común aconsejó

á loa romanos idólatras que
persiguieran sin tregua ni
descanso á los cristianos,

í

,

.f v v aj

I

)

M

Pura No-rdn.l- ei, visito Vil. yIaclb
do KiCTXO." Mucoulrnrá Jo ("ouro iercn-cancí.- 18

que llnmcn kx tención.
Suiu Sra. y corte estilo ttvh

trf. PrincrsHs ton preciotos adormay mlflr-níhims- í.

Fnllu.s u'c o Unja, lilusju (V,' soda fdo libán. Fondos do Túfela, de rtirer.tts
los y do varios colnreá. hecha, iotfcrlot,

do todus cla y prtcion.
T epartaxatí "SLurct Variada: X,

Contamos n un icmonw surtido; R:bo, tl
vnrio cwlorcs, Scrtjx UíxirVy. tvÚM Taffcti,
Muí do Snln, poivclinca do bonitos dibujo, y
muwlínaj do difjrtnlo cluso y precios.

. En Udznr!o LraSir?. y Hrii.. cd 1 de
parta cntv cuo hu tjloviirido el chf4itot y dadt
la prpularidad d cno ciafroU Dan; bkn r
tido y afamivb "FolSClO de KlORO." K
prei?o quo r.o coefundai nuertroCalsftáo ion

cluao inferior, qno puoden teroo wojtrtdoi.
luimos: IRVíJiO DKKW CO. Y

BL D. WELLS CO. I

CO
Guerra

todas

SriU.,

que los llevasen al circo para
ser pasto de 'as fiera i, pue.
--oe sería el mejor medio de
acabar con la naciente reli-

gión del Cristo. Y con ella
sólo lograron hacer mártires

'.de la fé y llamar la atención
. del pueblo hacia la nueva re
ligión y difundirla é

El sentido común se niega
á admitir que la misma fuer
za que hace ascender un glo
bo e3 la qua .obliga á una
piedra á caer; que el hielo se
derrite á causa del .calor, y
fjU, sin embargo, la mejor
manera preservarlo es
envolverlo en una frazada ó

un espesa capa de pluma.

Spencer cita multitud de
ejemplos para demostrar la
pugna que hay entro el sen-

tido común y los hechos; Y
á pesar de sus ilustraciones,
de la persuaden que en
sus palabras y demostrado
nes, la lucha continúa entre
ese buen grueso sentido co-

mún y ios hechoa diarios.

.
que demuestra, que el

tal sentido común no es el
común 1 o s sentidos,
sino cí más unlversalizado,
y no ei una facul-
tad, como lo dice la Acade-
mia Española, osto es, una
potencia "física ó moral, sino

debilidad- - psíquica que,
revela atrasado está el
hombre todayía en lo que se
relaciona corf el desarrollo
intelectual.

Ningún hombre que tiene
sentido común nada de
provecho,,

. Ningún pueblo que se guía
por el sentido común hace
algo extraordinario para sa-

lir de la esfera de lo común.

t R. de Zayds Enriquez.
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ET. MOLOTE.

La Moda, reina y señora :

Que á nuestro cexo domina.
"

Con idea peregrina
Que el demonio le inculcó,
Dispuso que en la cabeza
Llevemos un promontorio
Ridículo é irrisorio,.
Que la burla provocó.

Y entusiasmadas algunas
Con adefesio tan raro, .

Le han plantado sin reparo
Mariposas de listón;
Y van por calles y plazas
A la risa provocando.
Y sus cerebros cargando
Con el enorme peñón. ,

A la rubia ó pelinegra.
A la alta ó chaparritá
A la flaca y la gordita
A ninguna le cae bien.
A la bonita --hace fea '

Y de las feasjno hablo.
Somos imágen dsl diablo. . '

Cargando 'el molote aquel.

Toda la prensa sensata
Da la América-latin- a.

Do México á iArgentina
Y. del Parú al Brasil,
Enérgica ha protestado
Y con razones arguye
Que ese peinado destruye
La belleza femenil . d

Abajo ese promontorio
De tan grandes dimensiones!
Sucio nido de ratones
Que la industria hae alambrar;
Maraña de agenas greñas
De basureros de Francia;
Y que nuestra petulancia
Hie mal en aceptar.

Si después de esta crítica
siguen las señoras y señori
tas usando ese colosal y ri-

dículo molote, r.o tendrán
perdón de Dios, y Is que por
su puro gusto se ponen en ri-

dículo hasta la ridiculez debe
satisfacerles.

ZempoatxochitL
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